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EL MUNICIPIO DE ARAFO, SU PARROQUIA Y SU VIDA RELIGIOSA 
EN 1965, SEGÚN EL CANÓNIGO DON JOSÉ TRUJILLO CABRERA 

Y DOS MISIONEROS JESUITAS1 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

 [blog.octaviordelgado.es] 
 
 

 Contamos con una somera descripción del municipio de Arafo en 1965, centrada sobre 
todo en su dotación parroquial y en la religiosidad de su feligresía, gracias a dos destacados 
acontecimientos: la publicación del libro Guía de la Diócesis de Tenerife del canónigo don 
José Trujillo Cabrera, en el que se recogían interesantes datos de la única parroquia existente 
por entonces en esta localidad; y la celebración de una Santa Misión2, que tuvo su sede en la 
cabecera municipal. 

 
En 1965, Arafo figuró en la Guía de la Diócesis de Tenerife y recibió una Santa Misión. 

El término municipal de Arafo lo constituían por entonces solo tres núcleos de 
población: Arafo (cabecera municipal y parroquial), La Hidalga y Playa de Lima. Contaba en 
ese año con una única parroquia, la de San Juan Degollado, a cuyo frente se encontraba el 
cura ecónomo don Vicente Jorge Dorta3, quien también atendía una ermita existente en dicha 

 
1 Sobre este tema también pueden consultarse el libro: Octavio RODRÍGUEZ DELGADO (1795). Historia 

religiosa de Arafo. Págs. 323, 427-428. Con posterioridad, la información se ha visto enriquecida con nuevos 
datos. 

2 Sobre la Santa Misión que se celebró en el Sur de Tenerife en 1965 ya hemos publicado otros artículos 
en este mismo blog (blog.octaviordelgado.es), correspondientes a: Candelaria (22 de abril de 2014), Güímar (7 
de abril de 2015), Arona (3 de abril de 2019), Santiago del Teide (25 de diciembre de 2019), Fasnia (9 de enero 
de 2021), Adeje (20 de febrero de 2021), San Miguel de Abona (10 de marzo de 2021), Guía de Isora (2 de junio 
de 2021), Vilaflor de Chasna (22 de diciembre de 2021) y Arico (26 de marzo de 2022). 

3 Don Vicente Jorge Dorta (1928-2013), nacido en Güímar y fallecido en Santa Cruz de Tenerife, fue 
coadjutor de Güímar, párroco de Arafo (durante 53 años), así como de los barrios de Fátima y Lomo de Mena 
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jurisdicción y otra en construcción. La jurisdicción contaba por entonces con 3.343 habitantes 
de hecho4. 
 
LA PARROQUIA DE SAN JUAN DEGOLLADO DE ARAFO EN 1965, SEGÚN EL CANÓNIGO DON 

JOSÉ TRUJILLO CABRERA 
El sacerdote gomero José Trujillo Cabrera (1897-1977), natural de Agulo y canónigo 

de la Catedral de La Laguna, recogió en su interesante libro Guía de la Diócesis de Tenerife, 
publicado en 1965, una sucinta información general de la parroquia de “La Degollación de 
San Juan Bautista” de Arafo, en la que mencionaba el número de feligreses (3.283), su 
categoría (entrada) y el número de escuelas (10 nacionales y una parroquial); su casa rectoral, 
con huerto y teléfono (el número 3); Hermandad del Santísimo Sacramento; Cofradías de la 
Virgen del Carmen y María Auxiliadora; Acción Católica y Cáritas parroquial; salones 
parroquiales (dos); y sus fiestas patronales (el último domingo de agosto). Luego hizo una 
breve reseña histórica, en la que destacó la construcción y bendición de la primitiva ermita, 
así como la creación de la parroquia y la ampliación de la iglesia. También señaló los 
principales bienes artísticos que albergaba el templo parroquial (pintura, escultura y 
orfebrería). A continuación se detuvo en enumerar los dos pagos del término (La Hidalga y 
Playa de Lima), con sus habitantes, distancia a la parroquia, escuelas y ermitas (una en fase 
inicial de construcción -San Andrés- y otra ya existente -San Juanito-). Por si interés, 
transcribimos literalmente dicha descripción: 

La Degollación de San Juan Bautista. Arafo 

INFORMACIÓN GENERAL 

La Degollación de San Juan Bautista figura como Titular de esta Parroquia, la que 
cuenta actualmente con 3.283 habitantes de hecho, siendo su categoría de Entrada. 
Funcionan en élla diez escuelas nacionales y una parroquial. Tiene casa rectoral con 
huerto, y su teléfono está señalado con el número 3. 

Hállase constituida en esta Iglesia parroquial la Hermandad del Santísimo 
Sacramento y las Cofradías de la Virgen del Carmen y la de María Auxiliadora. 
Funcionan también la Acción Católica y la Cáritas parroquial. Junto a la casa rectoral, 
recientemente se han construido dos salones bastante capaces, uno para reuniones y otro 
para biblioteca. Celebra sus fiestas patronales el último domingo del mes de Agosto. 

HISTORIA 

 Durante el largo pontificado del señor Obispo de estas Islas don Bartolomé García 
Jiménez (1672-1690), los vecinos de Arafo, pago de Güímar, construyeron una ermita 
dedicada a la Degollación de San Juan Bautista, la cual fue bendecida por el Licenciado 
Alvarez de Castro, Visitador del citado señor Obispo. El 17 de Octubre de 1795, el Iltmo. 
Tavira, hallándose en este lugar en Visita Canónica, creó la Parroquia de San Juan 
Degollado, independiente de la de Güímar (San Pedro), señalándola por sede la primitiva 
ermita, que los vecinos han ampliado en el transcurso de los años. 

ARTE 

 PINTURA.– Cuadro de San Agustín, revestido de pontifical, siglo XVII, algunos de 
sus rasgos hacen recordar la escuela italiana. Cuadro de Animas, (representación del 
Juicio Final y la Comunión de los Santos), de autor desconocido. 

 
(Güímar), profesor de Religión del Instituto “Mencey Acaymo” de Güímar, arcipreste de este distrito, capellán 
de las Misioneras de Nazaret y promotor de un Monasterio en Güímar; fue distinguido con la Medalla de Plata 
de su ciudad natal y el título de Hijo Adoptivo de Arafo, donde da nombre a una calle. 

4 “Estadística general de las parroquias / Arciprestazgo de Güímar”. Boletín Oficial del Obispado de 
Tenerife, 1965 (pág. 992). No obstante, en la citada Guía de la Diócesis de Tenerife se reduce un poco la 
población de esta parroquia, que fija en 3.283 habitantes de hecho. 
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 ESCULTURA.– San Juan Degollado, año 1794-1796, talla atribuida a Luján Pérez 
por su parecido con otra de este escultor conservada en Telde de la Gran Canaria5. Cristo 
Yacente, año 1898, por J. Quixal. Señor Crucificado, de gran valor artístico, autor 
anónimo, procede del ex convento de agustinos de Icod6. 

 ORFEBRERÍA.– Una corona para la Inmaculada, plata repujada, Agustín Guerra 
Molina. 

PAGOS Y ERMITAS.– La Hidalga, con 268 habitantes, a tres kilómetros de distancia 
desde la Iglesia parroquial, con dos escuelas. Con motivo de la Santa Visita Pastoral a esta 
parroquia, el día 31 de Marzo de 1965, el Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis, Dr. Franco 
Cascón, bendijo y colocó la primera piedra de la ermita que los habitantes de este barrio 
intentan construir en honor de San Andrés Apóstol, junto a la carretera del Sur. Playa de 
Lima, a siete kilómetros de distancia por carretera, sin escuela y con una ermita dedicada a 
San Juan Bautista. Tiene este pago 20 habitantes.7 

 
La iglesia de San Juan Degollado de la villa de Arafo, sede 

de la única parroquia existente en el municipio en 1965. 

Habrían de pasar muchos años para que se creasen nuevas parroquias en este 
municipio. Así, por sendos decretos del obispo don Felipe Fernández García, dados en San 

 
5 Por la documentación consultada, parece bastante evidente que la imagen de San Juan Degollado ya se 

encontraba en Arafo, como mínimo, en la primera mitad del siglo XVIII, a pesar de que la mayoría de los 
investigadores han intentado situarla aquí tras la erección de la parroquia, en 1795, y se la han atribuido al 
imaginero canario Luján Pérez o a alguno de sus discípulos. [RODRÍGUEZ DELGADO, op. cit., págs. 223-224 y 
225-227]. 

6 Realmente se encontraba en la sacristía de la iglesia parroquial de Garachico y procedía del extinguido 
convento de las clarisas de dicho puerto; su entrega fue concedida a la parroquia de Arafo en 1860, por decreto 
del gobernador eclesiástico del Obispado. 

7 José TRUJILLO CABRERA (1965). Guía de la Diócesis de Tenerife. Págs. 258-260. 
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Cristóbal de La Laguna el 19 de enero y el 16 de junio de 2004, se erigieron sendas 
parroquias en las ermitas de Ntra. Sra. del Carmen, en el barrio del mismo nombre, y de San 
Andrés, en La Hidalga. Pero esa es una historia de la que nos ocuparemos en otra ocasión. 
 
LA SANTA MISIÓN DE 1965 EN EL MUNICIPIO DE ARAFO 

También en el año 1965, una vez concluidas las misiones realizadas en las demás islas 
de la Diócesis Nivariense y después de un asesoramiento previo, el obispo don Luis Franco 
Cascón dispuso que se celebrara una Santa Misión en Tenerife, comenzando por el Sur de la 
isla y siguiendo un orden geográfico, desde la parroquia de Santiago del Teide hasta la de 
Barranco Hondo. Tuvo lugar entre la segunda semana de mayo y la segunda de julio, evitando 
la época de la zafra del tomate, que solía trastocar la vida en el Sur al ocasionar un 
considerable trasiego de personas, dedicadas en esos meses casi exclusivamente a dicho 
trabajo, “de día y de noche sin descanso”. Al final de la campaña se tuvo que hacer una ligera 
variación, para que no coincidieran las fiestas patronales de San Pedro de Güímar con la Santa 
Misión. Pero resultó interesante el que el Valle de Güímar quedase para el final, con el fin de 
que la concentración que se planteaba en Candelaria como clausura estuviese más nutrida, 
como así resultó. La dirección de esta campaña misional fue encomendada por el citado 
prelado a un prestigioso sacerdote jesuita, el padre Sebastián Puerto S.J., director del Centro 
Misional del Beato Juan de Ávila, en Montilla, a quien acompañarían otros siete padres 
jesuitas de la Península, más cuatro padres paúles y dos dominicos de Candelaria. Con algo 
más de un mes de anticipación se desplazó a esta isla el director, con el objetivo de conocer el 
terreno, tomar contacto con todos los párrocos de cada Arciprestazgo y planear la Santa 
Misión según las necesidades de cada parroquia, lo que motivó la confección de un estudio 
sociológico previo en cada una de ellas.8 

 

  
La plaza de Arafo fue la sede principal de la Misión en 1965. 

[Fotografías de Emiliano Conrado Rodríguez Yanes]. 

Siguiendo el orden establecido, a comienzos del verano de ese mismo año 1965 se 
celebró dicha Misión en Arafo. Al igual que en el resto de los pueblos del Sur, el resultado de 
ésta se recogió en el Boletín Oficial del Obispado y, según dicha crónica, los actos se 
centraron en la cabecera municipal y en la barriada de El Carmen, con la colaboración del 
párroco, pues en 1959 ya se había efectuado otra Misión en La Hidalga. 

 
8 Sebastián Puerto S. J. Director de la Santa Misión. “Santa Misión en el Sur de la isla de Tenerife”. 

Boletín Oficial del Obispado de Tenerife (1965), págs. 744-746. 
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En el casco de Arafo, la Santa Misión corrió a cargo de los padres jesuitas Martínez y 
Maldonado, quienes tuvieron un buen recibimiento. Según la crónica publicada por dichos 
misioneros, para atraer a los hombres los actos se celebraron en la plaza, con bastante éxito, 
sobre todo en tres momentos: la visita fugaz de la Virgen del Socorro, que al igual que ocurrió 
en Güímar fue traída exprofeso para impulsar dicha misión, el Vía Crucis y el sermón del 
perdón de las injurias. La tónica general fue positiva, hasta el punto de ser considerada 
extraordinaria, fundamentalmente entre los jóvenes, pues la predicación llegó a todo el pueblo 
y tuvo una clausura solemne; no obstante, los hombres, especialmente los casados, no 
mostraron interés por la confesión. Veamos, en detalle, cómo fue descrita por ambos 
misioneros: 

ARAFO. Padres Martínez y Maldonado S. J. 

Recibimiento triunfal, hasta con banda de música. En la plaza el sermón de apertura. 
Como la mejor manera de atraer a los hombres era tener la Misión en la Plaza, nos decidimos 
a ello desde el primer día. Unos 200 asistían cada día. Hubo sus altibajos. La máxima 
asistencia se registró con la visita de la Virgen del Socorro9, en el Vía Crucis y en el sermón 
del perdón de las injurias. 

La Misión tuvo una tónica optimista. Sólo se inhibieron los hombres en cuanto se 
empezó a hablar de la confesión. Confesaron pocos casados y éstos arrastraron en su 
indiferencia a no pocos solteros también. 

El pueblo ha quedado muy contento. La juventud ha sido la que mejor respondió. Esta 
es la esperanza de la Parroquia y creemos que su actual celoso Párroco no la dejará perder. La 
clausura muy solemne y fervorosa. 

En conjunto podemos catalogar esta misión, como de extraordinaria, pues el fin 
principal que es la predicación masiva de la palabra de Dios se logró, pues llegó a todos.10 

 

 
La entonces ermita de Ntra. Sra. del Carmen, una de las sedes de la Santa Misión. 

 
9 Debió de tratarse de una visita ocasional de la Virgen del Socorro con motivo de esta Misión, pues 

según el párroco de aquella época, don Vicente Jorge Dorta, esta venerada imagen sólo visitó oficialmente Arafo 
durante su regencia en dos ocasiones, 1954 y 1988. 

10 “Santa Misión en el Sur de la isla de Tenerife”. Boletín Oficial del Obispado de Tenerife, 1965 (pág. 
766). 
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Al contrario que en el casco, la misión fue un fracaso en la “Barriada del Carmen”, 
como se la denominaba en la crónica. Tuvo lugar en la ermita del barrio y fue dirigida por el 
padre Conde, también jesuita. La asistencia fue muy escasa, incluso en el traslado de la 
Virgen del Carmen de regreso a su parroquia; el misionero lo justificaba por la coincidencia 
con las fiestas del barrio y en las características de la población, aunque sin duda también 
influyó el no haber llevado a la Virgen del Socorro, como sí se hizo en el casco: 

BARRIADA DEL CARMEN. Padre Conde S. J. 

Misión bastante floja. Asistencia al acto general unas 30 personas. Al Rosario de 
la Aurora, 15. La mejor asistencia de hombres fue de 15. Tuve que suprimir por falta de 
asistencia las conferencias particulares. Un grupito escaso acompañó la Virgen del 
Carmen de regreso a su Parroquia. 

Este barrio es muy difícil. Está formado por personal inmigrado del norte de 
Tenerife y otras islas. Existen 15 parejas de amancebados. Los niños, a pesar de no estar 
en época escolar, no me dejaron a sol ni a sombra. Las confesiones y comuniones muy 
escasas, a tono con la asistencia. 

Causa principal, aunque no única, fue la coincidencia de la Misión con las fiestas 
patronales.11 

[3 de diciembre de 2022] 
 

 
11 Idem, pág. 764.  


